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Hay, hermanos y hermanas, mucho por 
hacer 

Tras 200 años de la Independencia del Perú, hay 
varios problemas que, como país, debemos 
solucionar. Si bien hubo muchos avances como 
sociedad, existen otros puntos que deberían estar 
sobre la mesa no solo para el siguiente gobierno, 
sino para los años venideros. Las comunidades 
nativas desde la independencia del país han sido 
dejadas de lado. Los riesgos que sufren al 
proteger el medio ambiente, la falta de acceso a 
servicios básicos hasta cómo los han tomado en 
cuenta en la pandemia son varios de los 
problemas que los aquejan.  

Problema histórico 

Según comentó Nelson Marique en su informe 
«Pueblos Indígenas: Rezagos de una 
monarquía», cuando comenzó el proceso de 
independencia, “los criollos peruanos que 
rompieron con España no estaban interesados en 
destruir las estructuras coloniales de dominación, 
sino que pensaban en usufructuarlas en su propio 
beneficio”.  Asimismo, de acuerdo a Manrique, 
cinco años después de la liberación del yugo 
español, se restituyeron algunos estamentos 
virreinales. “En un sentido, la condición social de 
los indígenas empeoró con la República”, explicó 
el historiador. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Por otro lado, Luis García-Calderón y Yahive 
Perez, en su publicación “El bicentenario y las 
comunidades nativas de la selva”, explicaron que  
“la primera presencia y representación del Estado 
en la selva peruana ha sido militar. (…) La visión 
militar era concreta: los nativos eran «salvajes» 
que debían ser «peruanizados»”. 

García-Calderón y Pérez dicen que a inicios de la 
vida republicana del Perú y aún para gran parte 
del siglo XX, los nativos de la selva sufrieron el 
proceso de “civilización”. Es decir, castellanizaron 
sus lenguas, promovieron el olvido de su cultura, 
bautizaban a los “infieles”. Esto, según los dos 
autores, era una “discriminación étnico-cultural 
que a pesar de todo lo avanzado, aún persiste 
hasta nuestros días”. 

Defensores ambientales  

Tras cinco días luchando por su vida, Mario 
Marcos López Huanca, líder asháninka y 
secretario de EcoSira, falleció en el área de 
trauma shock del Hospital Regional de Pucallpa 
luego de recibir un disparo en la cabeza. Los 
culpables del brutal crimen serían personas 
ligadas al narcotráfico, ya que López Huanca 
recibía amenazas constantes. 

El líder asháninka es una de los diez defensores 
ambientales asesinados en lo que va de la 
pandemia. Gabriel Díaz Mirabal, coordinador 
regional de Coica, declaró en un pronunciamiento 
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que los crímenes contra los defensores indígenas 
incrementaron en 2020, debido a que todos los 
esfuerzos están concentrados en la lucha contra 
el coronavirus. 

Según la Coordinadora Nacional de Derechos 
Humanos, desde 2013 hasta marzo del 2021, se 
reportaron 14 defensores ambientales 
asesinados. Asimismo, desde el 2002 al 2014, de 
acuerdo a Global Witness, 57 activistas 
defensores del medio ambiente corrieron la 
misma suerte. Berlín Diques Ríos, presidente de 
la Asociación Interétnica de Desarrollo de la Selva 
Peruana (AIDESEP) Ucayali, manifestó a Ojo 
Público que si no se paran las actividades ilegales 
en la Amazonía continuarán los asesinatos y 
atentados contra los líderes indígenas.  

Estas actividades ilegales que atacan a la 
Amazonía son el narcotráfico, la tala ilícita de 
madera y la minería ilegal. “Utilizan nuestros 
campos, contaminan nuestros ríos y corrompen a 
nuestros jóvenes. Exigimos al gobierno intervenir 
para detener las actividades ilícitas 
inmediatamente. En esta época de pandemia, 
estamos más vulnerables”, dijo Ángel Valerio, 
presidente de la Central Asháninka del Río 
Tambo, a Ojo Público. 

Servicios básicos  

“El Estado no cubre nuestras necesidades. No 
tenemos agua, luz, ni desagüe, el colegio no tiene 
ni una biblioteca y el centro de salud solo tiene 
medicamentos para la gripe y cosas así, básicas”, 
declaró Saúl Yampis, presidente del comité de 
vigilancia de Shaim, al Centro Amazónico de 
Antropología y Aplicación Práctica (CAAAP).  

Según el último censo del 2017, existen 55 
pueblos indígenas, una población total de 2 014 
534 personas. Sin embargo, estas comunidades 
integran el sector con menos acceso a servicios 
básicos. Solo 48% tiene sistema de desagüe, más 
del 30% no cuenta con agua potable de forma 
permanente y el 74,5% no tiene acceso al servicio 
de salud.  

Respecto a la salud y la falta de accesibilidad, 
cabe señalar que la Amazonía es la región con 
mayor población indígena que padece VIH. De 
acuerdo a una publicación de Expreso, el 90% de 

las personas infectadas con esta enfermedad no 
recibe tratamiento alguno.  

“Necesitamos medicinas con urgencia. El 50 % de 
la población awajún tiene VIH pero no les dan 
ningún medicamento. Por eso, la población una 
vez se puso brava, porque sacan análisis de 
sangre y te dicen que tienes gonorrea, sífilis, VIH 
pero no te dan ningún tratamiento, por eso se 
negaron a que les hagan más análisis. ¿De qué 
sirve todo eso si después no les dan nada?”, 
sostiene Saúl Yampis, dirigente Awajún, a 
CAAAP. 

Acerca de la educación, el Ministerio de 
Educación, mediante la Encuesta Nacional de 
Hogares de los años 2015 al 2018, calculó que el 
45.2% de estudiantes indígenas que hablan una 
lengua originaria no terminan oportunamente su 
educación secundaria.  

El coordinador del Equipo de Desarrollo Educativo 
de Lenguas de la Dirección de Educación 
Intercultural Bilingüe, Oscar Chávez, explicó a Ojo 
Público que una de las razones principales por la 
que los estudiantes no terminan a tiempo sus 
estudiantes es que el contenido de nivel 
secundario son en gran mayoría en español, pese 
a que los alumnos no dominan ese idioma en su 
totalidad. 

Cabe señalar que de acuerdo a CAAAP, de 2604 
comunidades nativas que tienen servicio de 
educación formal, el 17,1% de instituciones posee 
alumbrado eléctrico; mientras que el 13,7% de las 
escuelas se alumbran con paneles solares; y, el 
64,5% ni una de las dos opciones. 

Pandemia  

La pandemia no solo trajo nuevos problemas, sino 
el agravamiento de los ya existentes. A cinco 
meses de iniciado el estado de emergencia, 
Aidesep, a través de su página web, dijo que “las 
comunidades amazónicas aún no tienen acceso a 
medicinas, atención médica y alimentos seguros 
que les permitan sobrevivir a esta crisis sanitaria”. 

El Ministerio de Salud, mediante el Reporte de la 
Población Indígena Amazónico Andino, informó 
que, hasta la fecha de hoy, hubo 30 486 miembros 
de comunidades nativas que se contagiaron de la 
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Covid-19. Del total, 654 personas perdieron la 
vida a causa de esta enfermedad.  

Acerca del proceso de vacunación, las 
comunidades nativas fueron víctimas de la 
desinformación. En mayo, una encuesta realizada 
por la Organización Regional de los Pueblos 
Indígenas del Oriente (Orpio), la Organización 
Regional Aidesep Ucayali (ORAU) y entidades 
privadas mostró que el 66.2% de indígenas de 
Loreto y Ucayali no pensaba vacunarse.  

Tras esto, en junio, la Federación Indígena Shawi 
de San Martín lanzó un comunicado manifestando 
que solo nueve personas se vacunaron en la 
comunidad nativa de Santa Rosa; mientras que 
nadie lo hizo en San Manuel de Nashatuari. En 
Tingo María, la Federación de Comunidades 
Nativas de Puerto Inca informó que nueve 
comunidades de la organización no deseaban 
vacunarse. 

Sobre la educación en la pandemia, las 
comunidades no pudieron realizar con éxito una 
enseñanza remota. En agosto del 2020, CAAAP 
informó que de las 2703 comunidades indígenas, 
“el 21,6% cuenta con radio; 19,9% tiene servicio 
de telefonía pública; 4,9% accede a una conexión 
de TV cable o satelital, 3,6% puede informarse a 
través de emisoras radiales; 2,9% usan internet; 
y, 0,5% puede establecer servicio de celular”. 

Entonces, los pueblos nativos no iban poder 
aprender de forma remota, ya que no cuentan con 
los implementos necesarios. Santiago Cueto, 
investigador principal del Grupo de Análisis para 
el Desarrollo, expuso a Ojo Público que “En Perú 
hay niveles muy desiguales de aprendizaje, los 
estudios muestran que niños en situación de 
pobreza, indígenas, de zonas rurales o con 
discapacidad aprenden menos que sus pares que 
no tienen esas condiciones”.  

Si bien varios de estos puntos han ido mejorando 
a lo largo de los años, todavía existen problemas 
que las comunidades nativas afrontan todos los 
días y que durante la pandemia de la covid-19 se 
han agravado. El próximo gobierno deberá tomar 
en cuenta estas dificultades y empezar el camino 
para mejorar el desarrollo social de los pueblos 
nativos. Hay, hermanos y hermanas, mucho por 
hacer. 

Fuente: 

Inforegion: https://www.inforegion.pe/287183/hay-

hermanos-y-hermanas-mucho-por-hacer/, 

28 de julio, 2021.- Tomado de 

https://www.servindi.org/actualidad-

opinion/28/07/2021/hay-hermanos-y-hermanas-

mucho-por-hacer 
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INEI - Perú: Estado de la Población en el año del Bicentenario, 2021 
 
 

1. Perú: población de 12 y más años de edad, según autopercepción étnica, 2017  
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2. Perú: población de 5 y más años de edad, según lengua materna, 2017 
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Ser peruano en tiempos de 
intolerancia  

 
Wilfredo Ardito Vega 

  

Por supuesto que es impactante que Pedro 

Castillo haya ganado las elecciones frente al 

clasismo, el racismo, y el centralismo que por 

dos siglos han caracterizado a nuestro país, 

pero especialmente frente al poder mediático y 

las campañas de odio que lanzaron los grupos 

de poder.   

En las semanas previas a las elecciones del 6 

de junio, los obispos de la Iglesia Católica, los 

jugadores de la selección de fútbol y los 

animadores de la farándula, se sumaron al 

cargamontón para alertar a la población sobre 

“los peligros del comunismo”.    

Sorprendentemente, este parecía ser el 

verdadero problema del Perú: ni la pandemia, ni 

la pobreza, ni el desempleo o la corrupción 

parecían importantes.  

Y, por supuesto, consiguieron sembrar el 

pánico en muchas personas, que temían 

perderlo todo porque Castillo parecía un 

monstruo cruel, que odiaba a “los que han 

logrado salir adelante en base a su esfuerzo”.   

Algunos fanáticos estuvieron tan desesperados 

que el día de las elecciones expusieron la vida 

de sus adultos mayores, llevándolos a votar, 

aunque tuvieran que cargar el suero y el balón 

de oxígeno.   Inclusive usaban el chantaje 

emocional: “Te hemos cuidado todo este 

tiempo, ahora debes hacer esto por nosotros”. 

Lo más lamentable es que todo esto se hacía 

para favorecer a una opción política que había 

demostrado hasta el cansancio su vocación 

antidemocrática y su cercanía con la 

corrupción.   Quienes hostigaban en sus casas 

al Presidente del Jurado Nacional de 

Elecciones y al Jefe de la ONPE, quienes 

buscaron anular el voto de miles de 

campesinos, quienes pretendían anular todo el 

proceso electoral, decían que defendían la 

libertad, la democracia o, lo más patético, al 

Perú.     

Como Trump hace unos meses, a los grupos de 

poder y a sus voceros mediáticos no les importó 

desestabilizar al país, sembrar violencia y odio.     

De esta manera, consiguieron que muchas 

personas creyeran que "amar el país" era odiar 

a sus compatriotas y soltar todo el racismo y el 

clasismo que antes ocultaban.   Creyeron 

también que era "patriota" insultar a amigos, 

familiares y compañeros de colegio.     



8 
 

Muchas personas me han relatado cómo en las 

últimas semanas sus amigos de colegio, sus 

amigos del barrio, sus tíos, sus primos, no 

tenían límites en las agresiones, desde 

expresiones racistas hasta insultos 

homofóbicos.   ¿En algún momento esas 

personas creyeron que humillando a los demás 

lograrían convencerles de que el voto por Keiko 

era una opción adecuada?     

Lamentablemente, yo ya había visto ese 

fenómeno de intolerancia: hace unos años pude 

conocer a algunos jóvenes que no distinguían 

entre el bien y el mal y podían agredir sin 

remordimientos a los demás.  Se negaban a 

considerar hechos y creían a ciegas las 

publicaciones en redes sociales que 

confirmaban sus ideas.   Como solamente 

alternaban con quienes pensaban como ellos, 

terminaban convencidos que hasta sus 

acciones más crueles eran las correctas.  

En el caso de las agresiones que se produjeron 

durante esta campaña electoral, la mayoría de 

víctimas señala que hacía tiempo que no veían 

a sus agresores, debido a las restricciones por 

la pandemia, pero no dejan de ser igual de 

dolorosos los insultos porque se trataba de 

gente que parecía cercana.    Muchas personas 

creen que ya es imposible rehacer los vínculos. 

Y, por lo que la mayoría de gente me cuenta, el 

sentimiento más frecuente que inspiran los 

agresores es una profunda tristeza.Tristeza 

frente a personas que parecían buenas o 

sensatas, pero que habían decidido romper con 

todo lo que había en ellos de agradable y se 

habían vuelto violentas e intolerantes.   Yo 

también he sentido tristeza cuando no podía 

reconocer a algunas personas.    

Recuerdo que un amigo del colegio,  que yo 

consideraba muy inteligente, convocaba a un 

boicot contra América Televisión, Canal N, 

Latina y Panamericana… por respaldar el 

fraude de Castillo.    Cuando lo leí, sentí una 

pena similar a si me hubiera enterado que ha 

perdido la razón.    

Me ha indignado que esas personas ahora 

digan estar de luto por el Perú, pero 

demostraron total indiferencia cuando casi 

200,000 peruanos por la pandemia, cuando 

miles perdieron sus trabajos y cuando millones 

han quedado reducidos a la misería.  

Queda la pregunta sobre en qué momento una 

persona comienza a perder la relación con la 

realidad.   ¿Es cuando empieza a bloquear otras 

opiniones? ¿Es cuando cree que el que piensa 

distinto es su enemigo? ¿Es cuando cree que 

siempre lo peor va a pasar? 

Es importante analizar lo que hemos vivido en 

el Perú para comprender cómo los seres 

humanos pueden degradarse y, espero, que 

también puedan salir del abismo al que 

terminaron cayendo.  

 

Tomado de Reflexiones Peruanas N° 699 

 

 

 

 


